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Lejos de solU'-ionarse la cues-
lión de los paiiadefos se pierde la 
esperanza de que tenga breve tér­
mino. 

La huelga continúa; los obreros 
eatAii reunidos en cesión perma­
nente, alleí^ando elementos para 
luchar en regulares condiciones. 
Los pairónos taird)ión SH reúnen y 
en defensa de sus Intereses discu­
ten y acuerdan loque creen dejus 
Licia. 

Lo inAs sensible es qu^ ninguna 
de ambas coleclividailes deseaba 
la huelga. Los obreros i'ei-ibían con 
ella grave liaño; los pali onos no 
libraban mejor; pero contra la 
voluntad de unos y otros, la huel 
ga sobrevino y con ella el estado 
de guerra que latía entre obreros 
y patronos desde antes de la pas 
cua. 

Al surgir el conflicto pu lo pen 
sarse en que no pasaría de una se­
mana; si el estado de lucha no re­
portaba beneficios á ninguno de 
los bandos combatientes, era muy 
natural que suspendieran el com­
bate para acomodarse a un arre­
glo, en el que, no habiendo ven­
cedores ni vencidos, no hubiese 
tampoco huinillacioiies para na­
die. 

Lejos de llegar al arreglo se 
ahondan las diferencias y se adop­
tan aptitudes resistentes que en 
gendran otras de resistencia suma; 
y en lugar de "onsidcrarse como 
elementos que se complementan 
para dar vi.ia a la induslriu pana 
dera, patronos y obreíos se miran 
frente a frente, como mortales ene­
migos, atentos solo a iiestruirse. 
¡Gomo si el trabajo pudiera vivir 
por sí mismo y el capital no se 
airuinara permaneciendo solo! 

En el contlieto presente no que­
remos investigar quien tiene la 
culpa; no entra en nuestros pro­

pósitos separar sino unir y á eso 
tienden las presentes lineas, 

Tampoco pretendemos aconse­
jar á nadie. Es difií-il darlos cuan­
do los que han de recibirlos se en­
cuentran bajo la presión del amor 
propio. Ademas, des 'onocemos la 
parte mateiial del asunto que mo­
tiva la huelga y no sabemos si la 
actitud de los patronos obedece á 
haber otorgado mas de lo que po­
dían conceder y si la petición de 
los obreros traspasa los límites de 
¡o (jue abona la razón. 

Pero sino aconsejamos señala­
mos peligros de ios que hay que 
huir Y diremos a los obreros que 
el aíHierdo tomado ayer por los 
patronos, de buscar oiierailos fue­
ra de G-rtagena, traerá una [)tír 
turbación. La autoridad, cumplien­
do su deber, protegerá con ener­
gía á los obreros que traigan los 
patronos y quión sabe si la labor 
de esos trabajadores lejos de ser 
transitoria resultará definitiva Y 
diremos a los patronos que frente 
a ellos se va erigiendo un competí 
dor. Mientras el obrero carecía de 
trabajo era menos temible; al fln y 
al cabo el hambre acaba con la 
voluntad y una vez agotada ésta, 
la reducción os fácil. Pero el tra­
bajador se ha vuelto pi^trooo; dis­
pone de elementos para seguir Ix 
lucha; las asociaciones obreras le 
alientan al combate y el principio 
de solidaridad pone en sus manos 
medios con que no contaba. 

Ya tienen dos hornos y tres ex 
pendedui'ías á las cuales se agol­
pa la gente pira hac-̂ r su co n-
pra; y como con razón o sin ella, 
el publi'-o se pone siempr« ile par­
le 'leí mas débil y ósLe ofrece al 
mismo tiempo superiores ventajas, 
la conpeten.da ha de ser imposi­
ble 

Ahí que lan esos dos botones de 
muestra para que los examinen 
obreros y patronos, 

¿Les tiene cuenta hacer un tra­
tado de paz? Depongan las armas. 

¿Consideran más beneftciosa la 
guerra? Pues siga la lucha. 

TÍJEREJAZOS 
D'spuésde tíiut) hubiar de Rgitaoióa 

c.i ía-ia, le^u u que lotto esta ouiau and 
D.n»a da aCtíllO. 

En la fi'outuia reiua tranqailidad. 
Lo del aliju ae anuas por la proviaoia 

(IB UasttsIlOu ern au «ngaño. 

El vapui Fire FU quo seKÍin una agen­
cia su nos veuíM aubie la ooata oun la 
luar (lu t'usilus eu ana pamña . 

úQué luás? lü. Sr. Uííarte, qua tiene & 
au uispusioióu, a toda liuia, loa Uilua del 
ioi6}íí(ifj,diuo que no üay ouidalo de 
que se lc!V.»uteu 1J9 oalisittS. 

iVay^ uu pc80 que ao uia h» qaiíadol 
Cjmo ese mismo Sd&or aseguraba qae 

ib»mo3 a dar un le^rentóu el dia menos 
peusado, no me liügaba la oamlsa al 
cuuipo. 

CURIOSIDADES 
J A U J A 

(Estampas cariosas) 

¿Qaé no.Mtlste Jáaja, dirán nuestros lectores? ¿Qué nadie sabe ddnde esta situa­
do ese bello país de las ganga», porque ningún intrépido marino, ningiln aventure­
ro, han hecho mención de él al relatar sus viajes; más aún, porqoe no ñgara en 
ningún mapa? ¿Y quién podrá señalnr el sitio donde existió la Atl&ntida de Platón 
ó el reino de Liliput? 

Algo debe haber habido de esa Jauja prodigiosa, algo más que las alelayas que 
todos hemos leido cuando niOos, por cnanto un cierto Petras Nobilia pablioó en 
1560 un curioso m»pa topográfico, hidroviníoola, etnográflcí y oulinariográfloo, d«l 
qae reprodaoimos algunos fragmentos. 

¿Qué documento más digno de fo qae un mapa? En él todo es preciso y |Ada 
imaginario. 

El narrador puede mentir á su antojo; el calcógrafo es esclavo de la realidad. 
Petrus Nobilia en sos dibujos presenta la vida pública y privada de todos los 
habitantes de Jauja; da idea de la forma de sus casas, costumbres, muebles 
trajes, etc. 

E:i Chinchilla han reñido dos hombres 
pur un pitillo, resultando uno can una 
pafialada que la dejó cadáver. 

Y aso qae el tabacj os de lo pjor qaa 
produce Filipinas. 

Si llega a valer algo.... 

Leemos: 
«El principe Alfonso de Biiviera ha 

sido relevado del mando qae ejercia en 
el l!<jéroito, & eaasa de la notoria inca­
pacidad qdé tnnlitwtró durante las últi­
mas maniobras militares.» 

¡B*viera...! ¡Baviera...! 
VaiUüS; si, de Aiemanla. 

El lepirtaanctiitada la compañía que 
expioiu .a ioleg"»fi'i sin míos, ha visita- | 
do .1 maiqués de P j i u g o para ver ol 
modo de iuütaUr ol sistema eu EspalLu. 

De cualquiera. 

Apenas si tenemos gana de qae se es­
tablezca tsa t legrafia. 

A ver 81 uoabau de rodar alambres 
por el suelo. 

Arbolea de buftueios.̂ Fiientea de vino. -Lluvia de asudoa.— 
Pedruscos de azúcar. 

¡Y qué cosas tan originales las do por allá! Uay preciosos valles donde durante 
todo el año se cuan dp.lioiosas vitlas con hermosísimas uvas; matas que dan exce­
lentes salchichas, salchichones, mortadellas y otros embutidos variados; mares de 
rico vino tinto; minas de donde salen ya aouRadas las monadas de oro y plata, A 
diaposioión de quienes quieran tomarlas; gratas dond»*, á modo de estalaotitas, 
penden ropas do vestir para uso interno y externo; un volcán siempre humeante 
en cuyo cráter, de una caldera repleta, se desparraman basta el fondo de la mon* 
tafia sabrosos macarrones y otras pastas, envolviéndose en su calda en tierra que 
no es tierra sino queso rallado, con manteca. En todos los caminos hay monteoillos 
compuestos d frutas, pasteles, panes, chuletas asadas, Jamones y otros comestibles. 
Del mar y los rios saltan & la mano de quienes lo desean langostinos, salmonetes, 
anguilas, anchoas, calamares, besugos, tronos de salmón, lenguado, todo frito y 
sazonado perfectamente. 
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pa, plana, formada por un nifentiUo negro, donde la 
vista no se repos.iba en oi-jeio alguno: ni un .'irbol, 
ni un oampacil; apenas si do tarde en tarde se erguía 
lin iTi'ilino con aspas aor'.billadas do «(íujeros. 

Todas las h.'ibitaciones de la casa estaban lionas 
do muebles ordinarios, fabricados tn el mismo sitio. 
Delante del salón, ceroa do la ventana, veíase un 
objeto inesperado; un poste dever$ta, ooii la siguien-
tfí insoripuión: 

tSi das vuelta á este salón sesenta y ocho veces, 
«habrás recorrido una v$rita\ si vas ochenta y siete 
«veces desde el rincón más lejano de esa sala al rin 
«con de l-i deriioha del villar, habrá» recorrido una 
*vtr$ta», i;ic, 

Pero ai entrar pov VrZ p'im^ra á U casa, lo que 
ni4s chicaia eia el prodigioso tiúinwro de cuadios 
susf ensiis de las pai ede», IH lanyo' ía do ellos obra de 
sedioenlis vii-j. s mm-scros it^dianos: paisajes, esce­
nas Qiitiili'iKidHS ó asuntos religi' 8)S. Pe'o como to­
dos esos cundios esiHhan muy ahumados (y hasta 
alabeadi s), a vista no enountrnba sino aoá y allá 
una mancha de color de carne 6 unos paflos rojos 
de exagerados pliegui-s sobre un torso invisible ó 
una columna ct-n arcos literdlmeniB suspensa en el 
aire, ó un ai bol d'-iKr«fl«do de follaje azul, ó un ro­
busto leno de ninfa pareuido á dos tapas de sopera, 

No lo ho conocido sino de viejo; en mi primera vi­
sita letÍA yo doce atios, y él setenta muy cávales. Ra-
raontábaso la fecha de sa nacimiento al postrer afio 
dsl reinado do la eiuperairii Isabel. 

Vivía sólo con su mujer, Melania Pavlovca, diez 
afios más joven que él. De su matrimonio tuvieron 
dos hijas, casadas mucho tiempo hacía, quienes rara 
vez iban áGukhodol: (dgatu negro habla pasado en­
tre ellas y suo padres y Teloguin casi nunca hablaba 
de sus hijas. 

Aún me parece ver (Moella vetusta casa, verdade­
ra mansión de hidalgW de la estepa. Compuesta de 
nn sólo piso y un gigantesco mirador construido con 
vigas de aveto do una esouadria sorprendente, que 
sf sacaban entonces de los bosques de la Gisdra (bos­
ques de los oualoa no quedan ya ni vestigios), era 
muy vflPta y contenía una InAnidüd d<í piezas no 
muy altas de toí-ho ni muy claras, es verd»d; las pa­
redes tenían multitud de ventanas, peqneflitas per 
temor al frío. Según aostuinnro (ó, por mejor decir, 
según la costumbre da aquellos tiempos), los pobla­
dos, las chozas de los siervos domésticos rodeaban 
por todas partes la nana sefiorial, á la que pertenecía 
nn jardin minúsculo, pero lleno de árboles frutales, 
con manzanas transparentes y peras sin pepitas. 

Hasta diea vrttai en contorno extendíase la este* 

un huso. Cubría su cabeza un rieo chai negro. Iba 
vestida con una chaquetilla corta de terciopelo verde 
aceitana y una salla de lana azul. Sus blancas ma« 
nos, seriamente crazadas sobre el pecho, sosteníanse 
una ¿otra . 

La ttltga giró bruscamente, de suerte que la mu­
jer quedó muy próxima A donde yo estaba. Hizo un 
movimiento... y reconocí en ella & Evlampia, la hija 
de Kbarlof. La reconocí on seguida, sin vacilar, pues 
nunca he visto ojos como los suyos, ni sobre todo 
unos labios tan altivos y sensuales & la vez como los 
de ella. Su faz hablase alargado, y pja | a piel des­
lastrada veíanse algunas arrugaf • Pero lo que más 
habla cambiado era la expresión de aquella oara. 
Sería difícil describir su aplomo severo y orgulloso. 
No era ya el goce tranquilo, sino la saciedad del po* 
der, lo que transpiraba cada una de sus facciones. 
En la negligente mirada qu') dejó «aer sobre mi, se 
leía el hábito de no encontrar por todas partes sino 
una sumisión sin réplica. Era de evidencia absoluta 
que aquella mujer vivía rodeada, no de sectarios, 
sino de esclavos; habi» olvidado les tiempos en que 
ni el menor de sus deseos era una orden para nadie. 
Pronuncié su nombro en alta voz. He estremeció li­
geramente y me miró por segunda vez, pero no con 
espanto, sino oon una cólera desdeñosa» cual si bubie-


